De Casería 
Esta historia es una de mis favoritas, un pequeño relato, que fue contada por mi abuelo, y el padre de mi abuelo, fue el protagonista de la misma, este buen hombre, quien caminaba por esos lugares que muchos conocemos como una huerta, llena de árboles y de plantas, lugares apartados, en donde siempre ocurrían cosas insólitas, extrañas y sin explicación. Seguro todos conocemos historias de esa clase, muy conocidas.
En el camino, en busca de cazar algún buen animal, por cualquier motivo, que desconozco, observó a lo lejos, una manada de venados, quienes estaban al parecer tranquilamente corriendo por ahí, algunos comiendo pasto… y lo interesante, era que uno de ellos, el macho, el más llamativo y con cuernos enormes, era también el que motivo al hombre, a cazarlo.

Al verlo, le interesó poderlo cazar, entonces, se ocultó detrás de unos arbustos cercanos al gran macho, y con cuidado, apuntó su rifle hasta él, era ya muy obvio que ya estaba en su lecho de muerte, pero fue muy extraño lo que le seguía.
Ese gran venado observó al hombre, sus ojos que parecían paralizadores llegaron a darle una escalofriante bienvenida… 

-¿Qué me miras? (Dijo el hombre con tono desafiante, mientras ambos se miraban, el venado rápidamente movió la cabeza dos veces, y los demás de la manada salieron corriendo)

El hombre le pareció raro lo sucedido… pero rápidamente disparó, el venado simplemente alzó su pata y pisó el suelo con sus pesuñas, siguiendo de pie, al parecer, no le dio.

-Maldición. (Dice el hombre y otra vez dispara, el venado, repite lo mismo, alza la pata y la deja caer al suelo fuertemente con su pesuña)

Al parecer, estaba parando las balas… 

-No puede ser… (Dijo el hombre una vez más, apuntando y disparando, al parecer el venado repitió la misma rutina…)

Le pareció tan extraño, que mejor se retiró de ese lugar, ¿Qué era exactamente lo que hacía?, ¿Por qué ninguna bala le pudo dar?... él no supo decir que fue lo extraño que pasó, pero yo pienso, que era… “Un guardián del bosque” 

“Ten cuidado a quien vas a cazar, puede ser… que no sea animal”
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